
DON MIGUEL OBREGON LIZANO Y SU APORTE A LA BIBLIOTECOLOGIA 

I N T R o D u e e I o N 

BIOGRAFIA Y PERSONALIDAD: 
Naci6 el 1 de Julio de 1861, en la ciudad de Alajuela. Hizo sus estudios 

primarios en las escuelas públicas de su ciudad natal, y tan pronto como hubo 
concluido éstos, se traslad6 a San José para iniciar sus afias de Segunda Ense
ñanza . En 1883 conquiesta brillan temen te el grado de Bachiller en Filosofía y 
letras en la antigua Universidad de Santo Tomás. Ingresó al Liceo de Costa Ri
ca y se gradu6 de mae.stro por suficiencia. La biografía del maestro Don Miguel, 
equivale a los primeros pasos de la educaci6n pública de Costa Rica. 

Nadie como él supo amar a los maestros; consangr~ndole en su pasión toda 
su existencia, buscando para ellos el reconocimiento, no solo de los Poderes 
Públicos, sino de l~ comunidad social, donde desarrolla sus actividades, logran
do el mayor auge cultural. 

Los servicios que prest6 durante muchos años en la organizaci6n de biblio-
ecas públicas, no le costaron al estado un solo céntimo, nunca pidi6 recompen

sa por ellos, ni tampoco la esper6, no gua.rd6 el más leve rencor a quienes no 
quisieron valorarlos ni apreciar su cilenciosa y desinteresada labor. Una sema
na antes de su fallecimiento en julio de 1935; El Magisterio Nacional, lo decla
r6 11 Benemérito , de la enseñanzaº, y más tarde la Asamblea Legislativa le conce-
dió el titulo de 11 Beneméri to de la Patria¡;. · 

D E S A R R O L L O 

Las primeras actividades de don Miguel Obreg6n relacionadas con bibliotecas 
se iniciaron por el año 1880, cuando apenas tenia 19 años de edad. Junto con 
otros j6venes y vecinos de la ciudad de Alajuela organiz6 una sociedad que tom6 
·l nombre de "Sociedad de la Biblioteca11 • Siendo suya la iniciativa de la funda
ión, fue é 1 quien más se empeñó en hacerla surgir y prosperar. 

La Sociedad de la Biblioteca tenia los siguientes fines: 

1- Ofrecer un punto determinado a donde puedan concurrir los jóvenes. 

2- Establecer al efecto clases nocturnas y conferencias smbre diferentes mate
rias de instrucci6n y discu~iones sobre los trabajos literarios que los aso
ciados puedan presentar. 

3- Facilitar a la juventud interesada en el progrese intelectual y mor al de, es
ta poblaci6n, los medioa conducentes a tan noble y patriótico objeto. Lamen
tablemente la Sociedad de la Biblioteca pudo mantenerse durante 3 o. 4 años 
y al disolverse , tanto sus muebles como sus libros pasaron a ser propiedad 
de la municipalidad. 

A fines de 1873 la Dirección de Hstudios de la Universidad de Santo Tomás, 
dispuso ab~ir una Bibliotec~ al servicio del público y al efecto, dedic6 una 
suma de dinero para la adquisici6n de libros. Dificultad y materiales retarda!' 
ron la apertura de esta biblioteca, la cual fué inaugurada y puesta al servicio 
en setiembre de 1884. Se nombr6 bibliotecario; con un suéldo mensual de qt30.oo 
a don Miguel ·obregón que era entonces un j 01.ien de 23 años; nombramiento que acep
tó sin titubear ya que él era uno de los más interesados que hubiese en la capi
tal una biblioteca ·pública, puesto que en esa época no existia ninguna en el pa
fs; Si don Miguel no hubiera o!recido sus servicios aceptando un salario tan 
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tajo, la biblioteca universitaria no hubiera abierto sus puertas. Su tenacidad 
y dedica.ción lo llevaron hasta gastar su sueldo en pagar un auxiliar por su cen
ta, a fin de mejorar el ser~icio y pagar los portes de correo necesarios para 
mantener el canje de publicaciones. Es uno de los pocos costarricenses que en
tendió claramente lo que significa el canje de publicaciones, sus compromisos y 
ventajas. 

Descubre una veta muy rica como lo es el canje con que adquiria los mate
riales que no podia comprar la institución · con su bajo presupuesto. Mantuvo 
relaciones con varios centros del eiterior; principalmente con el Instituto 
Smithsoniano , graciB.s a lo cual el número de volúmenes B.e duplicó en los dos a
ños y medio que sirvió a la bibliotecá. 

Así quedaron establecidas y perduran todavía las relaciones con los prin
cipales centros similares del exterior. Gracias a ésto, aumentan los volúme
nes en la biblioteca universitaria que vino a ser luego la Biblioteca Nacional. 

Atento a procurar el engrandecimiento de la biblioteca por todos los me
dios posibles, ~n su primer informe al Rector de la Universidad, hace ver la con
veniencia de emitir una ley que imponga a los editores la obligación de enviar 
a la biblioteca por lo menos dos ejemplares de todas sus publicaciones. Los Es
tatutos de la Universidad emitidos en 1885 recogieron la idea, pero habiendo si
do derogados tuvo qui:; insistir sobre el asunto y hoy, ésto es ya un realidad en 
nuestra legislación. Ademés,,en este mismo informe hace ver la conveniencia de 
otorgar parte libre a la correspondencia de la biblioteca w.niversitaria para que 
pudiera mantenerse siempre las relaciones con el exterior, relaciones qqe iban 
cada dia aumentando, con lo cua¡ crecía, la importBncia y el acervo de la biblio
teca . 

BIBLIOTECA DE ALAJUELA: 
La municipalidad de Alajuela accediendo a su súplica, para la fundación de 

la biblioteca de Alajuela, puso a su disposición los restos de aquella feneci
da Sociedad Bibliotecaria, que había existido atrés y de la cual solo quedaban 
unos poquícimos libros. Como se enrecia de fondos para pagar el nlumbr,do y e 1 
bibliotec3rio, un estusiastn alajuelense ofreció hac~rse cargo de lo primero y 
don Miguel tomó por su cuentn el pogo del bibliotecnrio, pero luego por causos 
especiales tuvo que co.rgar con el gasto del alumbroC.o. Don Ascensión Esquivel 
imprecionado por el sentimiento patriótico, noble y desinLeresado del señor O
bregón y compañeros, donó a la biblioteca la suma de #1,000.00,con tal auxilio 
la biblioteca de Alnjuela llegó a convertirse en la mejor del país por la cali
dad de sus obras; ésta füe la máxima satisfacción de don Miguel. 

Don Mauro Fernández, Ministro de Instrucción Pública, contrató a un profe
sor extranjero Paul Piguet, inició sus labores teniendo que soportar una fuerte 
antipatía por patte de los vecinos de Alajuela. El señor Piguet n::i se creyó o
bligado a seguir sosteniendo :por su cuenta la "biblioteca de A"lajuela y opt6 por 
clausurarla, llevándose algunas de las mejores obras para sus ha"bi tac iones par
ticulares, como si fueran de su propiedad; la floreciente , próspera biblioteca 
de Alajuela principió a desintegrarse y sus mejores volúmenes desaparecieron de 
los esto.ntes. 

Suprimido la Universidad de Snnto Tomás, la biblioteco. universitaria había 
sido clausuro.da; el señor Obregón recurrió o.l Ministro Jim~nez, quien le encar
gó··formularse un proyecto de reglamentación de bibliotecas, ei1 ol que quedaban 
establecidas con claridad, los deb0res y atribucionus de los bibliotecarios; se 
determinan las runtas destinadas a las biblioteca~, la forma en que se gastaria; 
se fijan las horas en que táles establecimientos debían estar abiertos al servi
cio de los lectores y se ordenaba que 6ada publicación oficial que se haciera 
por cuenta del estado, se enviarían 10 ejemplares a cada bi~lioteca. Con ésto 
se creaba la Dirección Gene~al de Bibliotecas con las diguientos ntribuciones: 

a- Dirigir la organización interior y sevicio de las bibliotecas, dando a los 
bibliotecarios las instrucciones necesarias para lafformación de catálogos, 
clasificación, numeración de obras. 



l.... P.r(.~ o,r;.ror al gobierno la adquisición de obras y darle la referencia nesaria 
para el pedcbdo de las mismas. 

c- Proponer a su jefe inmediato aquellas reformas que estime conveniente y ha
cederas. 

Por acuerdo número 660 el 19 de abril de 1890, don Miguel Obregón fue nom
brado Director General de Bibliotecas Públicas. Inmediatamente independiz6 la 
biblioteca de Alajuela separándola del Estatuto. La biblioteca volvió a pres
tar sevicio al p6blico y funcionaba con toda regularidad4 Llegaron nuevos li
bros del exterior y hubo necesidad de construir otros estantes y ampliar el lo
cal. A iniciativa de Obregón fueron también establecidas al servicio del públi
co dos nuevas bibliotecas en Cartago y otra en Heredia, fundó adem6s las biTulio
tecas escolares y pedagógicas a las cuales dio un reglamento propio, y fomentó 
las bibliotecas en algunas otras instituciones principalmente la del Colegio de 
Señoritas. 

Siendo Director General de Bibliotecas se agregó a la Oficina de Depósito 
y Canje de publicaciones a la Biblioteca Nacional, se instaló un taller de en
cuadernación anexa a esa dependencia. Se reglamentaron todas las bibliotecas, 
se dio franqueo postal libre, se construyó el elegante edificio que hoy tiene 
nuestra Biblioteca Nacional. 

El cariño que don Miguel sentia por nuestras bibliotecas, la comprensión 
clara de lo que son estas instituciones, lo que hizo en provecho de ellas y sus 
valiosas observaciones ha dado un panorama diferente al movimiento bibliotecario 
nacional, 

OPINION PERSONAL 

A partir de son Miguel Obregón, se establece por primera vez un planeamien
to bibliotecario, serio que establecería la organización y función de las biblio
tecas nacionales. El desinterés y entuciasmo con que sirvió en diferentes cen
tros bibliotecarios es un ejemplo de cómo en esa época habia personas concientes 
de la necesidad de esta clase de servicios. 

Costa Rica necesita personas como don Miguel, concientes de que los servi
cios bibliotecarios desempeñan un papel fundamental eú el desarrollo del pais. 

Lamentablemante existen muy pocas personas que con su esgurzo, dedicación 
y desinterés, luchan por tan noble fin. 

Una cosa que llena de esperanza es la creación por parte de nuestra Univer
sidad, es el Colegio de Bibliotecarios. Eso dará ocación en un futuro mas o 
menos pr6ximo para que nuestras bibliotecas puedan contnr a su servicio con ele
mentos técnicamente preparados. 
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